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SALE LOS JUEVES Y DOMINGOS.

P recios oe scscricio.'í .

Avila, por un .. ............................
Fuera lie la capilal rraiiro Je ixirte.

I'unlos ele suscricion.

i rs.

En Avila en la Imprenta ilc la \  íuda de Este- 
llés: en los partidos en casa de los correspon­
sales; y en los demás puntos por medio de li­
branzas sobre correos o jK>r el de sellos de frati* 
queo dirijidos ú la imprenta.

EL PORVENIR AVILES Á SUS SUSCRITORES. 
fConcfuniun. 1

Dcciditios (le csla manera á realizar nuestro 
pensamiento natiiralmenlc se nos olVcdó la idos 
de darle las turmas más sencillas, y las más aco­
modadas también al deseo y las necesidades de la 
generalidad de nuestros lectores.

Por eso creimos indispensable cxtraclar la 
parte oficial de la Gacela del Gobierno, asi como 
los Periódicos de Madrid y Provincias en la parle 
(le noticias del Reino; porque asi el nuestro pue­
de suplir en alguna manera, á aipiellos, acomo­
dándose mas en su cosle, y dimensiones á la loa­
ble curiosidad de los poco abundosos de medios 
para adquirirlos, y acaso para comprenderlos.

Las noticias morcaiililcs de precios de granos, 
y otros frutos de general cuiismno, y cambio fre­
cuente, y que forman la principal riqueza de 
nuestras í*rovincias y las limítrofes, eran conoci­
damente inescusables. sú pena de cometer una 
falta: y osla parte, y la de Anuncios creemos (pie 
son tan necesarias, que, por muy poco, no las 
oolilicamos de las mas imporlunles dcl Pcrií'ulico.

«De Literatura y Arles» decimos sér tamlnon 
el Porvenir; y habrá quien piense dár á lál dic­
tado una extensión que no está en nuestra idea, 
ó tal reducción, que acaso nos ofenda. Todo 
guardará consonancia en nuestro pobre trabajo.

Procuraremos ser originales en lo ¡(jiie deba­
mos serlo; y cuando pertenezcan nuestras lim>as 
de texto á otras plumas ijiie las nuestras, asi lo 
espresaremos.

Sobre esto punto queremos concluir, llaman­
do im poco la atención do nuestros Suscritores 
liaeia do.s circunstancias:

P recios ote los .vmj.xcios.

Ix)s anuncios se insertarán á precios «>n- 
vcncionales, asi como los comunicados Stibi-e 
las materias que admite el Porvenir, y ,cii 
estos se insertarán gratis los que firmasen 
los suscritores no pasando de lá  lincas dcl 
tipo ordinario dcl peritkJico.

No se admite correspondencia <juc no ven­
ga franca de i>orte.

i .* La extensión de nuestro Periódico, y el 
pais donde naco, y donde liá do vivir: 2.‘ Les 
leyes de Propiedad literaria; y no contamo» pbr 
3.' los recursos del Periódico, porque creemos, 
que habrá sido entendida en la 1.‘

Tiramos nuestra piedra los primeros; otros 
vendrán después á cnnliniiar la obra; y si saben 
por experiencia propia lo ipio es escribir para el 
publico, ellos liarán desde luego justicia á los que 
los precedieron.

Castilla necesita dár señales de vida, cuando 
8C agitan sus mas nobles intereses, Avila está en 
algunos de ellos al frente de la mancomunidad, 
y os debér suyo explorar, y defenderse en vnn- 
güardia. Si esto es uccosario, y si esto es nuble, 
juzgado está nuestro deseo.

Me aqui trazados en tcrminaiilcs palabras el 
origen de nuestro pensamiento, y el objeto y mo­
dos que al realizarlo nos jiropoiicmo.s. Ninguna 
otra pretensión de ningún genero hace salir ai 
público al Porvenir; el cuál, huyendo de lodo lo 
que tenga relación con la política , se ocupará de 
los iiilereacs positivos materiales y morales del 
pais: esponiendo con fcanciueza y lealtad su hii- 
inilJe opinión en las ciii'síiones, que creyese úli- 
losá los pueblos do Castilla, y con preferencia ú 
los de nuestra provincia.

Serán nncsti as fuerzas escasas para correspon- 
d(‘r ú tul empeño ; mas, si la empresa no pudiese 
snslener.se sobro micslros dtibiles hombros, conta­
mos con la ayuda generosa de laníos, como piu*- 
den pri'slárnosla , linios de nuestros mismos honro­
sos sentimientos.

Poco an iesgamos, si con tanta buena fe, nos 
arrojamos á un ensayo , (juc, por lo monos servirá 
de estímulo á otros mas poderosos ó mas afortuna­
dos, i|iiG lleven á feliz cima nuestro jiroyeclo. Con 
tales miras nns lamamos á la arena jieriodíslica:
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'donde Iniscaremos los ncgóéros, ¡amiis Iss per- 
whiw.

Los que ^listasen íayoreccruos con trabajos de 
laclase qqe'admito-nuestra jniblicacioii , (iiiodeii 
es[ars(^ori)S desde luogo, (jUf les^ ŝer.m admiü- 
tíos; si bien bajo ias eondicinnes (jue los redacLoVos 
se han impuesto vülimt.'U'iaiij«jiitp...para sacar siem­
pre á salvo la iiitegrida^'de sus-tV'*i l̂/'*‘°^3das m¡- 
i'as, y no arriesgar ni por im moim'iilo la iudopon-- 
doncia, que (piicren conservar como base y cimien­
to de moralidad en la carrero á .qiio soarrujait.' ^

!)o estas condiciones <l;irenios coiiocinnento á 
miestros siiseritorcs en este número y siguiente; an- 
ticipándolcs , que amantes de la discusión, decoro- 
rosa y dignamente sostenida, no nos olenderá ver- 
nos contrariailos en nuestras aserciones; y lejos de 
ello frauqiiearcinos las eolunmas del í'orvcnir, tal 
cual vez, á impslros,contendores, cuando el Inte­
res de la cuestión lo reclame ; pues basta abi que- 
reinos llevar nuestro buen deseo de llegar ti la 
verdad y á la justicia. .

Con esta muiiilestacion hornos creído deber dar 
principio' á nuestros trabajos; que, en lo demás, 
serán oxactainente am'glados ai programa que 
consia^en nueslrii prospeiiiiii. Üo_cslc modo, iUis- 
tratlos cuinpletamenle nuestros lectores de tod'o',1 
miéstro pciisamienlo; podrán juzgarnos con was ¡ 
posibilidad dehaecrnos jirslicia; esperuiido, ipie 
darán mas valor ó la reetitiidy sanidad de nues­
tras intenciones, que al resullado de elW en el 
ensayo práctico, y para todos n'^solros .euLera- 
men'c nuevo, á que liemos dadopriucipio.en este 
dia. apresurándonos á respondí;!' á su natural cu- 
ñosíiliiíl.

Ojala el Porremir Arilés sea tan venturoso en 
su eari'cra, como sus redactores In desean al pue­
blo y la provimáa á (¡iie consagran los limitados 
csjl’uerzos de su iiisiiíiccncia. A. Z.

Ucglitmeuú) ¡iiícrior f¡nc han dr olfsm'ur los mine- 
• liiri‘$.dol ¡ll•l•î íl̂ n̂ o liíiihidó Ki. PniivEMii Aviles, 

(ijirídiudo c)i jaula del de Setiembrr de

Art. I. ® No se publicará, ni se penriilirá pu­
blicar un Sido ]icnsiuniento , ni la mas ligera alu­
sión, í[ue pueda ofender á la verdail y pureza de 

.la fleijgion Cristiana . ni á sus Miuislins.
‘i.®  La misma proliibición debo cntondersc 

íjon lelaciou á las bumias coslnmbres , á nuestra 
amada Ui'ina ü. [>. (¡.i á'la clase de tlobicrnn, 
que mis rige , á las legitimas Autoridades ; y á to­
da iloetrina; (pm ilireeta, f» imlireclnmentc miics- 
frc. ternlencia á la política interior ó cslcrioi' ile los 
pin-blos; loilo confoi me al espíritu de nuestra lo- 
gislacioii de iinpriuilas.

La utilidad gi'ncral de la sociodad . la 
particular do Ksparta y la í'S[ie''ial de esta [iruíin- 
<:i a: he aipií la misión i|ue, con el soeorro divino, 
se iiiiniJiicn los n'ilacturcs do este poi'ioiiií'o.

í. * Kii cuanto se ¡nilillípie, se |irocurará ob­
servar, tóilo lo (jiie sea posible , el lenguaje cas- 
lell;;n.i 111‘to . sin la menor mezcla d<- latinismos 
(ialicim.o . iii iiingim otro modismo ilo cuabjtiicr 
iiliom).

ñ'. ® Se evitará el entrai' cit enostiones mera­
mente gramaticales, que no sean capaces de jiro- 
(lucir algñná'nITndad. '

0.® Si sR suscitase alguna polémica esíerior. 
es decir, con personas que. no perlonezcan á la 
reda'd?ion;' Sé rRspftiulefá decOrosatnefite-'>"'usondo 
einjiero de la misma esjiecie de armas que usen 
los adversario^; maiiejáinlolas caballerosamente, 
hasta maniíéstarse en los redactores'’a educación 
mus esmerada.

7 .  ® No se tendrá ninguna dererencia á exi­
gencias do mat'gcírehr: á per-sonalidades, á grose- 
r¡i(5, üi .ninguna otra cosa, que pueda deslucir el 
benélicü objetó de este periódico.

8 .  ® -Los redactores (irmarán , ó dejarán de 
firmar sus escritos, según los plazca; pudiendo va­
lerse ellos, y no otros dcl pseudónimo, ó de cual­
quier otro distiiilivo, que gusten ailoptar; y en 
cuanto á los que no son redactores, dejarán fir­
mado el original, advirtiendo si se ha de publicar 
ó no, el nombre del articulista.

y. ® Los comunicados y cartas que so recíban 
en la redacción, han de venir franqueados.

lU. Los redactores se reunirán los dias, á las 
horas y en los sitios que entre si convengan, se- 
giin las circunstancias; y en esta ini.sma forma, se 
repartirán sus. trabajos. En casos de ausencia pro­
curarán dejar tralinjos hechos ; y continuarán re­
mitiendo los que hioicson, si aquella se prolon­
gase.

11. Si con el tiempo se admitiese colabora­
dores, habrán do atenerse estos al actual regla­
mento; pero sin ninguna pretensión á los faculta­
des ó intereses Je los rodactores primitivos. Los 

, que existiesen en la capital temlrán entrada franca 
en la redacción, como jiarlc integrante de ella.

V2. Todo cuanto se escriba, y cuanto se de­
termine, habrá de merecerla totalidad de votos 
de Jos redactores.

Id.  Todos los gastos nccesarbs pora el esta- 
blocimienlü de la redacción de esto periódico, y 
su murclia, saldrán de los fondos de las siiscri- 
ciüiies.

14. Podrá acc{)lar.se como doualivn, en bénc- 
licio .de la ciujircsa , el local ojiortuno , si alguno 
dolos señores rcilactores lubicse y ofreciese algu­
na liuhilncioii ó liabílacioiies , que no le hagan la 
menor laitu parasuíiso y comodidad.

Oí? cüítlinuarii.

111APIIENSIONES!!!

Ibif mi vida, (|ue tengo aprensión por lasmii- 
geres muy peipieñas y iniiygonlus!» Asi.s(;cvpli(;;dia 
mi Immlm! como ile oÓ años de edad, muy delgailo. 
pero lio once (mlgadus sobre lo.s eiuco pies,, di'l.'uito 
de oiro del mismo licm|iu. y de unas 12 jmlg.'i- 
lia.s mas jieijueno.— Este lo conlcsló: piie-sáfe mía, 

yncsloy por las muy altas ycsbellas: siempre 
ini.'iitros hemos cnnveiiido ilc la misiiiu manci'a... 
ttUoli'os.'y tíilielinii.s... Progresistas, y lli'lrngra- 
dos.— En id'eclu, que cu ludo tiempo liemos.simpa- 
tizado,como so míen la de Maria de Mediéis, ijuc no 
pmlia sufrir ni el aspecto, ni el olor de lus rusas:
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romo Enrique fll dé Francia, que no jiodia aconio* 
(liiríp en la iiaiiilarion donde se hallase algún galo: 
como el du(]ini de Espernon, que lemblaha delante 
de una liebre agazapada: conm José Escaligero, 
queso ésireniecia á la vista de los berros.—En ver­
dad, rcpii.so eralfo, que ambos venimos á ser el 
uno para el olrolarosa, el gato, la liebre, y log 
lierrOs de esos señores de sii.cuento. Asi es, que 
para que yo'pue<la oir <-ómo'daniente á V. (iene 
que hacer equilibrios sobre sii.s pies, amén de es­
tirar el pesnrezo hasta romperse los tiraiít.eé: j¡ yo, 
en cambio, para que V. pueda cnleiulerme, tengo 
la precisión de ponerme en cuclillas, ó de sen­
tarme en el suelo con toda formalidad. A pro|ió- 
sito: me acuerdo do una ocasión, que bailándome 
yo, eij cierta ciudad de España eu tiempo muy me­
tido en aguas,.pasi) junio ó mi im hombrecillo gordo 
y lucrlCj ton bajilo como V. ó algo mas. y como 
culoncps gastaba.yo buen Immor, me dió ía gana 
de bawr una pirueta sobre su cabeza, y el iioiii- 
bré cblqiiitp. sin temor de que susomnrero que­
dase estropeado, métese debajo de mi orcajadiira, 
me lleva ile esta suerte mas do veinte pasos, val 
llegar á un abundante barrizal, tírame de pronlo, 
causando la algazara y silvoleo de los muchos que 
nos seguiim, y... ¿Pero y el liuiubrccillo,2 Se me 
trasconejó como un lirón. Mas lo gracioso fue, que 
entre la gente que venia detrás de nos itros, cierta 
naranjera tropezó en mi cuerpo, é hizo rodar 
todas sus naranjas, que cu verdad no so per­
dieron, porque los nnichacbos jas disputaron a 
cachetes; dos séfioritas, acompañadas de un ele­
gante, '(piedaron salpicadas de loilo desde los pies 
á la cabeza, y al unir este sus denuestos y los de 
l.as señorilíisálas maidiciones de la naranjera, me 
rdanta, im elégaiiLo puntapié. Me levanto con los 
brazo.s, y una cuarta de boca, abiertos; so asustan 
Jo , ó ‘iÜ, cliiipiillos; rae una mocita desmayada , 
én brazos de su madre, y viendo las gentes tal 
desastre, me cminijan hacia un portal basta que 
pasó el lurhion. Pues de ese modo ya qiieilaria V. 
curado do su,« »íni|Kitiasy antipalia8?'—Ali! eso no; 
adelante con mis apreusiones, llaco poco tiempo, 
que tuve (|iie pasar por una caiulül do-pi-ovincia, 
que se bailaba en preUmsiones de un Ierro-carril... 
Hombre, bien... Eso, por supuesto qije será del 
gusto de V.—iN’(í, no, de ningún motlo: antes sea 
ilel gusto de Iiarrabá.s. E.sa diabólica inveneioii 
de moda destruye, c-slraga. acaba, y qué se yo.. 
Muy boUilo por cierfó: parece la barca de Carón...
¡Ni en esos Irans'porles se hacen rclacicnies, ni (ra­
tos, ni amistades, ni Inulas; ni su vea campus, 
pueblos, ni mas que objetos eoitiü soñados... ni 
en íin, nada... el dialilo cargue con lós Ierro-car­
riles, y con los Ierro-carrileros.—Itravo, bravo! 
Allibinio Señor, ó Señor Aliisimo. Dígame V. por 
MI \ida: cuando (i'alaiiios de i'econücer lemmos, 
^alles» montañas, y <lcmás... Eiitoiires, ilcspacio, 
y COI) atención: cuaiido tratamos de ir á luidas, 
novillos, diversiones, de prisa á las veces, y á 
las veces .despacio, solazándonos con toda clase' 
de gentes: ¡lurijue tal es entonces nncsiro objeto; 
luas cuando \iajnmos en regla, qué deseamos';'
Es claro; llegar al punto de nuestra partida con 
la mayor ia-íeridad posible, v menos incoinoili-

dades y gastos, (km esto solo, y estar ya proba­
das las mayores ventajas respecto de los inconvo- 
nienleé, nos esensamos de hablar sobre esto.-, V lo 
de lo ciudad!'—Hombre del tiiablo: sime há cor? 
tado V. la palabra.-—Pues, ca, anúdela V.—Ibie- 
no: ya la anudo. Me veo en una plaza, donde, 
pidulali.-m los coi'j'illos, y lodos liuldalian. y lodos 
señalaban á niatro ánjetos juntos, que también 
parlidian. El.uno de ellos, por lo joven, parocia 
estndianto; otro ;d coutrorio bastante ^iejo|ycln- 
beliido de eara coino nvapol'S. Antonio) otropa- 
reeia estar ropreseiilamio el ¡lapel de Orestes; y el 
cuarto, qiieá mi ver ora el mus sabio, .se haljoba 
meditaluindü, y como si pmlecícso.lisieam.eíUo. 
Señores: pregunte yo en un corrillo; soy jiñas- 
tero : qué animación es esta'' Toman Jo uno de ellos 
la palabra, me contestó: Vé V. amigo, aqindlos 
cuatro señores junto aquella esquina!'-—Veo.—Pues 
bien : esos señores tratan ile iiulilicar un periódico, 
y las opiniones sobre la po.sibilidad, utilidad, .y 
<lemás cimmstaneias son tan diversas como la’s 
personas, por (¡ué... Bravo, amigo, bravo... emi 
<pie un periódico?. . Váya otra... sí... no... si s¡Or 
ñor, me apestan hasta noma.s... Yo me vov,— 
Hombre, no: siga V. (¡ue ya no le interrumpo.— 
Pue.s señor, como era üeprcsumii', cinco losala- 
bahan, y ciento noventa y odio se reían y luirla- 
ban.-,-Si, amigo: pero los cinco valdrían'[toi'tres 
mil de los otros.— Y yo qué sé? ..¿Llevaban su 
respectivo inérilo en las solapas do los Iraqiies y 
gabanes? ¡(Juó cosas! Ea: coucbiyo con la pi'iiae'r- 
eslTolá do una composición (jue leí cierto dia:

.No Donata, úno lÁnfla,
Te has (le llamar (jcsilo .ahora:
V aun mas liirrm; la Aui'ora 
Del jiizmin y el tulipán:

j Jjirhisíoneí qile me dán I,...

Pues yo. que también la sé, he de decir la segUnda;

Desde el punto en <]ue le vi,
Juré jamás olvidarte,
Y admitir, á fuer de amarle, • - 
Tus mandatos |«ir blasone**;

Que quieres f ; son aprensioiles.l • '

El. Ai.cAimE.5o.

VENTAJAS DEI, POUVE.N'm.

luis redactores del Porvenir Aviles, dudan del 
exilo de NU publicación, no. jmr ¿cr hombres oa- 
ccplicos, siiio por ser relicc.sivii.s: ayer liHllaliaii 
do.í Liceos donde hoy nno apenas so cuenta con 
villa, hoy se duda de In existencia del ultimo Co­
legio ó íiisliliilo, sin saber do donde prüvii'rieii 
tal: 8 variaciones. La fé eillos Iimnlinís^váriaen el 
momento de. hacer una cosa ambigua, y eiit)-e 
lili laberinto sale el Porvi'iiirl Pobrecilo numero! 
vcii á mi des|iaclio, á dar cuenta de tu noiiilirn, 
de tus padres y de tus linos: Señor, si .sale nno- 
recito y sin el apoyo de su familia, qué hará ni 
qué dirá? ¿(.bié dirá ? ... oiillo, oídlo. Yo soy el 
producto liquido de cuatro jwdrcs: (no lo faltarán
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Ai.aplos ': mngiiiíicos sfiies, p r a  lennr CHOula con 
lo qne Itieron los antepasados con sus nobles y 
gloriosas hazañas, lo que fue iin Carlos lU para 
el sostenimiento y mejora de las fabricas celebres 
un dia; lo que hemos ido perdiendo en riqueza, 
en población; (esto debe ser falso porque so va 
mejorando) y hasta en las simpatias de nuestros 
vecinos, f otra cosa no verídica; porque hov se

Sropende á la unidad sin atender á las localida- 
es:) en fin, dudando del presente, luciéronme la 

gracia de llamarme, el Porreitir; y como mi 
familia entusiasta por el siglo, ve como marcha 
al vapor, dijo: pues, nada; la causa motora ha 
de mover hasta los liombi es de mas peso: y lan­
záronme en las calles y en las casas ■ esto es en pros­
pectos) y empezaron á decirme: morirás por no te­
ner quien telen: y los (jiie se reiau de ver el por- 
DertíV en prospecto juzgaban como hombres augu­
res del porvenir positivo. Aquí el ama de la casa se 
reio cuando me cojió: porque el hablar de lo veni­
dero enteiulia en mi titulo: v haciendo una cruz, 
desde el ojo á la barba y desde la nariz ul pecho, 
prorrumpió: solo a Dios, solo á Dios.... Vino V. 
y me pide satisfacciones: yo las daré, las daré 
sin rebozo. Mis fines son, inslniccimi, moraliilad: 
y las ventajas; primera: que todo vicho viviente 
íifthe mirar por su casa: y yo al salir voy diciendo: 
en tierra de ciegos ol tuerto es rey., a falla de 
hombres de bien... como si dijéramos: boy salgo 
nuevecilo, mal vestido, de poíno familia, porque 
no conocí pudres ricos ni sáliios; y al verme en 
esta casa donde todo es grande, ocurreseme, que 
algún rico me prohíja, y entonces.., dichosos los 
que me echaron á -volar para que rao mejorasen 
hombres que hoy se llamahan tácitos... la gente, 
rae mira y se rie: por no conocer sus pro-
[>ios intereses; yo haré al pobre tener mejor ca­
lida en la sociedad: tendré cuidado con la segu­

ridad personal; cuidado con las ordenanzas: pues 
no escluyo los asuntos de este género: iniraie 
por los Párvulos: si antes no miran otros: esteii- 
deré las Asociaciones Agrícolas: y liasla los ac­
tores. actrices y coristas, serán muy otros y otras 
por no verse liecbos una bamlialina de lileraliirii, 
C8 decir, en las cajas de la imprenta. No ludirá 
perros sin bozal: ni se parará tanto licato á la 
puerta de la iglesia á ver, ser vistos, y a decir 
que vieron: que liicieron lo <pic pensaron ó so­
ñaron: en fin hasta V. será menos impcrtíneiite 
y fastidioso, por meterse á prcgimlar y adivinar 
un tío por 100 mas (pie el i^ommíV... Calla ó te 
pongo donde mereces... estoy jior suscribirme 
siquiera por ser prospecto franco; pues tiene razón: 
el sembrur la idea de mi pcriodii-o en un pueblo 
tan amigo do pensar on lo venidero como Avila, 
es una de las gruiulcs ventajas del ibim-mV.

I’IUNCIPÍO OUIMICO.

Compañero, que ludirán dicho de nuestro nú­
mero primero : y cuál será el resiillado del actual 
no lo digo por(|uo le ries do In otro , sigo en esta 
compuóúi ; pues mira: dice la gente de pro, (ayer

lo liizo uno on mis clarísimos diigotes) el artículo 
deeutrada esljá!já!,iiit bello ideal: el segundo im 
museo arqueológico , el 3. ® y el 4. ® sueños farsa 
como de padres antiguos, ó ue niños de le la , [já 
já! y tú¿ que digiste? Ya ves mi aspecto y mi carác­
ter; desprecian la chismografia . No pues si viene 
á mi el interrogante: Imbiera contestado con igual 
jácara : nos has honrado con descomponer nuestros 
artículos, jiorijue los simples no se descomponen, 
según un principio químico.

GACETIU.A DE LA CAPITAL.

La rapilal se encuentra intransitable por algunos 
puntos, por los escombros dejados en el centro de las 
calles y por los demás Utiles para las obras.' ignoran 
algunos maliciosos, si serán para cubrir la sepultura 
délas ordenanzas municipales que hace años van mu­
riendo á estocadas de infracciones, ó por aliviar la 
suerte de las casas vecinas. Si lluevo todo podrá ser: los 
interesados cailarúii por ahora; pues estas necedades 
son buenas y graciosas, para los hombrecillos <lel Por­
venir Aviles.

Ordenanzas municipales art. 148.

G.ACRTILLA RELIGIOSA.

Los Dolores gloriosos de Nuestra Señora, y 
San Genaro obispo y compañeros mártires. Mi­
sa mayor á las ocho en las parrnijiiias, y los Sier­
vos de Moría celebran solemne función, en la 
Santa Iglesia Caleilral con misa y sermón á los 
diez: que predicará el Licenciado I). Jacinto Bue­
no, canótiigo magistral de esta Santa Iglesia, y 
por la tarde á las cinco liahrá rosario y lelaiiia. 
Vigilia el lunes á San Mateo. El 21 dia de 
precepto.

PpECIOS DEL MEHC.VDO BE L.V CAPILAI..

Trigo de 20 á 24 fanega.
Cebada de I t  á 12 id.
Centeno de id. id. id.
Garbanzos de 70 á 74 id.
Carne de vaca de 12 á 14 cuarl. libra, 
Idem de ternera de 16 i  17 id, id. 
Aceite de 58 i  60 arroba.

NOTA DE LA REDACCION.

La redacción ruega á los señores corresponsa­
les se sirvan daiic noticia de los suscrilores ifi- 
mediatameiito, (la-a iio incurrir cu falla en la re­
mesa de los números.

Los sellos <lcl franqueo do corrcspomlciicia les 
serán liijuidados y reiiiU^gruilos al fin de cada 
mes.

im prenta  de la vu;da de estelles.

Ayuntamiento de Madrid




